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ADVERTENCIA.

S u p licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  cu y o  
ab o n o  te rm in ó  e l 31 do l p a sad o  m e s, se s i r v a n  re n o v a r  s u  
su sc r ip c ió n  c o n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  p o s ib le  á  fin  d e  q u e  no  
s u f r a n  r e tr a s o  e n  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se e n to rp e z c a  la  
m a rc b a  d e  n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

Ademáá de la» ú ltim as páginas 
del Trémolo  de GoUschalk, que 
empezamos á p u b licar eu nuestro 

núm ero an terio r, repartim os hoy á nnestros suscritores una preciosa ma- 
zu rka , esc rita  por el señor Ruíz de Velasen, con el t í tu lo  P rim era  im -  
preeión.

E sta  obra ha sido m uy celebrada por cuantas personas han  tenido el 
placer de o iría .

A tribúyese generalm en te  á los m in istriles  un  rem oto y  noble origen, 
conviniendo a lg ú n  is eicribores en  qne son los herederos d irectos de los 
an tiguos bardos.

Es indudab le a l menos, que como estos, constituyeron d u ra n te  mucho 
tiem po la  música m ilita r  de  su época.

Componían tam bién  la orquesta en los torneos y  form aban el cortejo  
obligado de los heraldos de arm as.

En la  guerra  en tonaban  cánticos m ilitares a l  fren te  de la  caballería .
Todos estos músicos e rran tes  estaban por lo com ún m al reputados, 

desde los tiem pos de C ario-M agno, qu ien  las prohibió  la  e n tra d a  en los 
conventos y  hab laba de ellos como de gen tes infam adas y  de ba ja  estofa.

No por eso dejaron  de d iv e rtir  á  los grandes señores en  sus castillos 
y a l pueblo e a  la  p k z a  pública.

A cerca de tan  in te re sa n te  a san te  veamos lo que dice e l ilu s tre  ma.ss- 
tro  B arb ieri en sns preciosos apéndices á los ap u n tes  históricos sobre 
La m úsioa en Gerona, esc rita  por el señor don Ju liá n  de Chía:

Es cosa que m e ha llam ado grandem ente la a tenc ión  el dicho de qne 
hasta el año 1589 no haya usted encon trado  en ese A rchivo nombrados 
los M inistriles, cuando desde siglos a trá s  e ran  conocidos los músicos in s ­
tru m en tistas  en  C ataluña y  A ragón con los nom bres de M inislrerios, 
M inisterios, y  más generalm en te  M inistrers, que es la  voz lem osina 
equivalen te á  la  casbetlaua m in istriles . L lenas están  las ca rtas  de los 
reyes de A ragón, an tes c itadas, de referencias á  ellos: a llí  encontramos 
un M artín  A rm er ministi'eriiiB harpe; nn  Johan i lo G orraandell m inis~  
trer de oornamusa; uu  Rodrigo de la  G u ita rra  m in is fre r  de coi'da, í  quien 
el rey  de A ragón regaló 380 florines p ara  que se com prara una casa; 
oeros varios m in istre rs  de órganos, de xelam ía, de bom barda, de tro m ­
p e ta , &. y  hasta  m in istrers de boca ó cantores como M estre Pedro 
A liberb, m aestro  de cap illa , que m ereció la  h onra  de que el rey  mismo 
saliera  á su defensa en c ie r ta  ocasión qne fué atropellado.

Pero hay más; los m inistriles en  e l reino de  A ragón form aban un 
cuerpo. Por los años de 1370 e l príncipe don Ju an , qne luego reinó con 
el t ítu lo  de Ju an  I , te n ia  á  sn servicio nada ménos que veintidós m in ti-
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irers, regidos por uno principal, el favorito  suyo M idach, á  quien dió el 
titu lo  de R e x  m in is ir b s io r u m .

Pocos años an tes se había fundado en F ran c ia  la  Gonfrérie de «SpOÍjií 
J u lie n  des ménestriers, cuyo je fe  ó p residen te  se t i tu la b a  R oi des menés- 
triera, de donde quizás provino e l mismo títu lo  dado á  M idach, y  ta l 
vez una organización sem ejante á  la francesa; pero de esto no tenemos 
todavía los datos suñcientes.

A lgunas veces solía darse á  los m in istriles  tam bién  e l nom bre de 
Juglares, como cuando el rey  don Alfonso de A ragón, en  1329, pidió a l 
rey  de  C astilla  que le  env iára  dos que tocaban la  xabeba y  e l meo canon. 
E l rey  don Pedro IV  pedía tam bién  en 1337 que le  env iáran  nn moro 
ju g la r  de X átiva , llam ado H alezigua, tocador de rabeu. Tam bién e l rey  
don Ju a n  I , en  1389, hizo que le env iaran  de V alencia una fam ilia en ­
te ra  de  ju g la res  moros, cnyo principal, llam ado Magot Fuley  X am ari 
M ariem , llevaba consigo su m ujer, su m adre y  o tras moras jug laresas y  
tocadoras, que después de d iv e rtir  a l rey  d u ran te  muchos d ías, fueron 
despedidos p ara  su t ie r ra  muy bien pagados.

La confusión de los nom bres de m in is tr il  y  ju g la r  duró  aún  muchos 
años; pero ya  en  el siglo X V I desapareció casi por com pleto, conservan­
do el nom bre de m in istriles solam ente los a r tis ta s  tocadores de  in s tru ­
m entos, y el de ju g la re s  los que, aunque toeáran alguno, se d istingu ían  
principa lm en te  como cantores am bulantes, equ ilib ristas, danzantes, b u ­
fones, &. &.

M odernam ente se ha  querido confundir tam bién, bajo el nom bre de 
m in istriles, á  los antiguos músicos in stru m en tis tas  con los alguaciles ó 
m inistros inferiores de Justic ia . D e e s ta  absurda confusión se ha  hecho 
cóm plice la  Academ ia Española en au D iccionario, y  la  lleva hasta  el 
extrem o de suponer m u y  erradamente que hubo instrum ento  músico que 
se llam ára m in is tr il,  siendo lo cierto  que este nombre nunca ha signifi­
cado o tra  cosa que tocador ó tañedor. Podría c ita r  m u ltitu d  de ejem plos 
de esta  v e rd a i, pero coa lo dicho basta por ahora.

Las Oohlas de Jutghxrs  no son ningunas coblas que estos cantasen  ó 
tocasen. Cobla ó Copla es en este caso síncopa de la  p a lab ra  la tin a  Co­
p u la ,  que equivale á  unión, ja u ta  ó com pañía; y  así en el lenguaje  a r ­
tís tico  traduciríam os hoy las Coblas de Ju tg la rs  en Cuarteto de Juglares  
ó M inistriles. E l Licenciado C obarrubias usaba de  la  p a lab ra  copla en  el 
mismo sentido, cuando decía: "E n  la  copla de los C hirim ías hay  tip les, 
con tra lto s y tenores. Acomódanse con e l Sacabuche (1 ) que tañe los con­
traba jos."

Sonadora de corda ó M inietrers de corda  ya  se ha  dicho que eran  los 
que tocaban instrum entos de la clase.

También había Coblas de trompadors que co;icerbabau a rtís ticam en te  
sus trompetas españolas, ita lianas ó bastardas.

E n Jas coblas de m in is trils  en trab an  p rincipa lm ente los instrum en­
tos de m adera, como la  C hirim ía y  sus congéneres, sin  exc lu ir tampoco 
á  los de cuerda, cuando convenía.

La M úsica baixa ó m úsica  sorda  que iba  d e lan te  de la  Custodia se 
compooclria seguram ente de cantores que en to n arían  el P ange lingua , 
e l Saoria solemnia y  dulces m otetes acompañados del órgano p o rtá ti l  ó 
de A rpas, Violas, Laúdes ú  otros instrum entos por e l estilo , dejando los 
instrum entos más b rillan tes  ó estrepitosos p ara  o tros sitios de la  proce­
sión, y  en  p a rtic u la r  p a ra  las danzas.

D a m a s  digo, ex trañándom e mucho que nada me haya usted  ind ica­
do sobre e lla , si se excep túa  la  c ita  del Magisier d a m a r u m ,  que p rueba 
no dejó de haberlas en  las procesiones de G erona, así como tam poco fa l­
ta ro n  en  Toledo y  en las ciudades principales de España. No deje usted, 
pues, de recoger todos los datos que encuen tre  re la tivos á D anzas, p o r­
que en ellas hay  mucho que estud iar, sobre todo p ara  los orígenes y  des­
a rro llo  del tea tro  nacional.

E L  V I O L I N  D E  P L A T A

( l)  Sacabuche era el nombre primitivo del Trombón de varas 
2

SONATA CÓMICO-FILOSOFICA.

E n  una de las ciudades de A ndalucía v iv ía, á  principios de este  
siglo, un rico lab rador, hom bre de más corazón que cabeza, y  más v ir tu ­
des que vicios, pero con u n a  de esas m anías que acom etan á  los hom bres, 
para deshacer por esa cnnal todo el buen  concepto que se ganan  con su 
excelen te t ra to  y  ca rác te r bondadoso. E ra  la  m anía de este  señor el 
creerse dotado de bnen  oído p ara  la música, y  nacido p ara  ser un  grau  
lirtis ta  en  el violín. Ahora bien, de  todos los inatrum eatos conocidos, e l 
v io lín  es quizás el ménos adu lador y  com placiente con los que le  m ano­
sean. Hay que tocarlo  b ien  ó tira rlo . Sin em bargo, este honrado lab ra ­
do r, por e l hecho de ser opulento , ten ía  gen tes que le  sufrían y  aunque 
desafinaba como eje de ca rre ta  y  se llev ab a  tan teando  con los dedos en 
e l m ástil hasta  en co n tra r la  no ta, le ap laud ían  á  rab ia r, asegurándole 
que era  un prodigio en el instrum ento .

Tales lisonjas le pusieron á  piqne de  perd er e l ju ic io , y  u n a  de las 
rarezas con que dió á  en ten d e r el pelig ro  de su desvanecim iento, fué el 
o rdenar á  un  artífice le hiciese u n  v io lín  de p lata , todo incrustado  de 
p iedras preciosas, puea decía é l que u n  sujeto de  su posición social debía 
te n e r un violin en  arm onis con su riqueza. Además e l medio más senci­
llo p ara  p roducir sonidos argentinos e ra  constru ir un  instrum ento  de 
plata.

Hizo el p la tero  uoa buena pieza, que v a lía  más de medio m illón t i r a ­
do á  la  calle en el m ercado, y  ocioso es d ec ir que los hechos no respon­
d ían  á su bueua cara . S i an tes  e ra  m enester taparse  los oídos, cuando 
arañaba el nuevo v io lín  de p la ta  ae ponían  en conmoción todos los gatos 
y  perros de la  vecindad.

La parca, que no re sp e ta  á los Paganinis, tuvo  á  bien l ib ra r  á  la ciu­
d ad  de los excesos de aquel aficionado, el cual ordenó en su testam ento , 
que su hijo m ayor y  heredero  de su fo rtu n a  se quedase con aquella  jo y a , 
si se sen tía  inclinado á  d istingu irse  como vio lin ista, ó de lo con trario  
que hiciese u u  viaje  por E uropa con objeto de regalársela a l a r tis ta  de 
m ás fam a en e l m anejo de este  in strum ento .

E l jo v en  Carlos, hijo  y  heredero  del tío Sánchez, que así e ra  llam ado 
en  el lugar, estaba ta n  h a rto  de v io lín  que por no a p ren d e r u o a  escala 
hizo ül sacrificio de renunciar á  la  posesión de tal a lh a ja , y  como su p a ­
d re  le había dejado muchos bienes de fo rtuna en  campos y  haciendas, 
resolvió cum plir luego con la  obra cláusula del testam ento , satisfaciendo 
a l paso sus deseos de v e r  mundo y  conocer naciones y  usos y  costum bres 
de  Europa.

Hizo, pues, sus p repara tivos, y  hallándose e a  la  estación de prim ave­
ra , resolvió m archar á  la  cap ita l de lu g la te rra , por ser esta  tem porada 
del año m uy frecuen tada de no tab les a r tis ta s  de bodas las p a rte s  del 
universo, seguro de que a llí  ha lla ría  a l v io lin ista  m erecedor de ta u  v a ­
lioso regalo.

Llegado á Londres, tomó alojam iento  en nna fonda española, donde 
le proporcionaron un in té rp re te  anda luz , jo v en  listo , de buena sombra, 
y  mas hablador que u n  saca muelas. Dióle noticia de su especial in ten to  
y  pusiéronse á la caza d e l m ejo r v io lin ista.

S in  em bargo, Luis Correa , que así se llam aba e l cicerone, no pudo 
dorm ir t ra u ju ilo  desde que supo que una p renda ta n  costosa iba á  p a ra r 
á m anos de un  cualquiera por e l solo hecho de m enear los dedos m ás ó 
ménos ág ilm ente. A ntes de am anecer se levantó a l  s ig u ien te  d ía  y  fué 
á  v istarse  con un profesor de  v iolín .

— ¡E n cuánto  tiem po, le  p reg u n tó , puede usted enseñarm e á tocar?
— Hom bre, eso depende si es usted  uu  genio de felices disposiciones 

en  seis ó siete años, á  razón de catorce horas d iarias, puede usted lleg a r 
á se r e l p rim er v io lin ista  del mundo.

— No me conviene; creí que e ra  cosa de un  p a r de meses.
—¡Sabe usted  cuán to  necesitó P agan in i para  lleg a r á  donde llegó, 

hom bre de Dios?
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—Yo no sé nada, lo que sé es que la gracia  del barbero  es sacar b arb a  
donde no hay pelo. Si usted  no la  tiene, paciencia: usted  se queda en su 
casa, yo en  la  m ía y  uo fa lta rá  quién la  tenga.

Ya en  la  ca lle , se acordó de nn  clown, que en los cafés can tan te? t o ­
caba e l v io lín  á  m edia docena de perros sábios, dando a l  mismo tiem po 
p iruetas, saltos m ortales y  tocando el v io lín  con la  boca, con los piés, en 
la  espalda, en  el suelo, en tre  las p iernas, y  en  m il ex trañas y  violentas 
posiciones.

— E ste  es mi hom bre, se dijo para  sn capote. Yo le  tra e ré  á  la  f>nda, 
tocará  en  presencia de  todos y  no h ay  duda de  que le ten d rá n  por el 
re y  de los violinistas. Venderem os luego la a lh a ja  en  u n a  jo y ería , y  r e ­
partirem os el producto como buenos herm anos. Dicho esto, dió dos ca ­
briolas de conten to , se en tró  en  u n a  ta b e rn a  á  feste jar el program a y  
salió ta n  alborozado como hombre que acaba de  echar la  calza á  la  ru e ­
da de la  fortuna.

H alló  á  su regreso a l  amo m uy embebido en  conversación coa un  ex­
tran je ro , a l  p arece r alem án, sobre la respectiva habilidad de varios a r ­
tis ta s  que debían tocar el v io lín  aquel d ía , en d iferen tes tea tro s y  salo­
nes de conciertos de  Loadles, y  se convino en  a s is tir  á  todos, p a ra  ju z ­
g a r  á oreja lim pia, del respectivo me'rito de todos. H err Zimmerman-a 
decía que su paisano Joachim  era  el príncipe de  los v io lin istas hoy v i­
v ien tes. Don C arlos Sánchez sostenía que el español S arasate , á  la  sazón 
en  Londres, e ra  el verdadero P agan in i redivivo, y  C orrea, co n tra  el pa­
recer de am bos, c re ía  firm em ente que el d o w n  e ra  e l em perador de cuan­
tos han rascado a l rey  de los instrum entos. Quiso e l alem án v e r e l violín 
de p la ta , y  después de haberle  pizzica to  hizo u u  gesto ex trañ o , quo e l 
ciceronne consideró de mal agüero, porque a l pun to  ae figuró qne era  
am ateur  y  que tra ta b a  de calzarse la  preuda. Confirmóse en  ello  cuando 
le  oyó decir:

— A y, amigo mío, todo esto no es más que hojarasca, re lum brón, 
apariencia . Dudo mucho que haya qu ien  lo  acep te  n i á t í tu lo  de regalo. 
Se parece este in stru m en to  a l  busto  de  la  fábula: cabeza hermosa pero 
sin  sesos. Los sesos del violín son el sonido. Yo le  enseñaré u n  S»radiva' 
rio  viejo, ennegrecid  i, feo, si se quiere, de aspecto, pero con unos soni­
dos machos, llenos, sonoros y  vigorosos, que encan tan  e l oido. Lo mismo 
sucede en  la  m áquina ó instrum ento  hum ano que llamamos cerebro. Ha 
habido y  seguirá hab im do  m illones de seres pensantes, como ha habido y 
seguirán  fabricándose m illares de violines; pero sólo de higos á brevas 
sa le  n u  D ante, u n  Shakspeare ó C ervantes, a l  modo que de ta rd e  en 
ta rd e  anarecen  u n  A m atl y  u n  S trad iv ario  que arro jan  de sus manos esos 
prodig ios mecánicos de sonidos celestiales.

¿Qué diferencia ex iste  en  la  conform ación y  e l m a te r ia l de unos y  
o tros seres, de naos y  otros instrum entos? A natóm icam ente no la  hay  e n ­
t r e  un Esquilo y  un Tersibes, en tre  V irgilio  y  C inna, e n tre  G oethe y  el 
m ás m enguado de u n  asilo de id io tas. Todos tien en  su masa cerebral y  
au cabeza pertenecien te á la  categoría racional. E n tre  este violín y  el 
m ejor S trad iv ario , la  v en ta ja  está  más b ien  de p a r te  de e s ta  joya; pero 
e l uno can ta  y el obro desg arra . ¡Oh m isterios de  la  n a tu ra leza  y  de  la  
industria!

— ¿Qué te  parece? p reg u n tó  don Cárlos a l  andaluz.
—Que el señor no va  descam inado. Yo he oido dec ir que los violines 

tienen  a lm a, que es un p a lito  que se le  pone e n tre  e l espinazo y  e l  pe­
cho. V ea usted  lo que es la  filosofía a lem ana. A hora nos va  á  hacer creer 
qne todos tenem os u n  tente en p ié  en  esa p a rte , y  que an tes de  v en ir a l 
m undo nos da  la  ú ltim a  m ano un fab rican te  de violines.

A  todo esto se h allaba  absoroo el alem án contem plando e l violín de 
p la ta .

 Después de todo, continuó, no es más que cuestión de equilibiúo en
los detalles; cuestión de  refinam iento. S i u n  construc to r uo escoge n i 
perfecciona los m ateriales, fab ricará  in strum en tos de  paco tilla . Lo p ro ­
pio sucede en  la  especie hum ana. N adie p rocura la  m ejora y  perfección 
de la  raza, loa m atrim onios se hacen de trom pón y  solo consultando ©1 
gusto  ó los in tereses de  los individuos. ¿Qué h a  de sa lir de todo esto?

—V iolines de féria, respondió e l andaluz . P o r eso no m e be casado, 
p a ra  no d a r  a l  m undo carrañacas.

 Debiéramos te n e r  p resen te la  h isto ria  de estos célebres constructo­
res de Crem ona. ¡Cuántos ensayos y  experiencias desde e l m aestro  Ama-

t i  l ia 'ia  su discípulo S trad ivario! E l co rte  de las m adera?, la  sequedad ó 
hum edad de las mismas, la  proporción de  los gruesos y  los rebajos, el 
equilibrio  y  la  flexibilidad de las ensam bladuras, la la rg u ra  del mástil, 
los ángulo? y  cavidades p a ra  la  circunvolución del sonido y  elasticidad 
de  las vibraciones, la  presión del puen te, la  posición de las cuerda?, y  
tan tos y  tan tos deta lles  como los del barn iz , la  cabeza, e l contorno, el 
arco, indispensables para  arm onizar un feliz conjunto! S i esto se hiciese 
con la  c r ia tu ra  racional, o tro  gallo  nos can ta ra .

— Yo opino de obro modo, dijo don Carlos. Me parece que para  la vi­
da  que nos toca en su erte , más vale ser violín de fe ria  qne S trad ivario . 
Y  si no, traslado  á su país. Hegel, con todo sn ta len to , no ha influido 
ta n to  en E uropa como B isniark. Toda la música celestia l de la filosofía 
alem ana se p ierde en tre  e l ru ido  de los cañonazos de  este  d irec to r de 
orquesta . jOnáotos violines S trad ivarios no se h an  robo en la  C rim ea, en 
F ran c ia  y  en  T urqu ía en u n  cu arto  de aiglol Cuando se ap renda  á respe­
t a r  la  v ida, entonces v a ld rá  la  pena de m ejorar la  raza de los v iv ien­
tes . E n tre  tan to , m ás va le  echar a l  cañón ca rae  de id io ta  que no de 
genio.

La p lá tica  h ab ría  continuado por las nubes, si no lleg ara  la  hora de  
asistir á  los conciertos. A quel día oyeron e jecu tar á  Joachim  fugas de 
B ach, del género que e l doctor Johnson deseaba que fuera imposible. E l 
in té rp re te  dijo  que le gustaba más lo que oyó cuando tem plaban  los ins- 
trumebos en  la  orquesta . S arasate  con aus aire? nacionales alcanzó más 
apliinso de  los oyentes. P o r la  noche oyeron á W ieniaw?ki. á  S trauss y á  
la N orm an N eruda; pero divididas las opiniones, desistió don Carlos de 
reg a la r el instrum ento .

Estuvo algunos días v isitando las grandezas y  monumentos de la  c iu ­
dad  del Támesis, a l cabo da los cuales, y  por consejo de  un am igo, deci­
dió env iar el v io lín  de p la ta  a l  g ra n  m artillo  de la  sociedad elegan te i n ­
glesa. Fué puesto á  la  v en ta , sin reserva, y  e l d ía  de la  alm oneda se r e ­
m ató  en v e in te  duros, que era  el peso b ru to  de la p la ta .

E l andaluz había desaparecido, p re tex tando  dolores reum áticos, y  
pron to  vino á  saberse que an tes  de ir  a l  m artillo  se hab ían  cambiado las 
p iedras preciosas por piedras fah as  cou u n a  hab ilidad  ta n  pasmosa, qne 
e l mismo don Carlos no pudo caer on ello.

A l saber esto e l al-.-inán quedóse m urm urando;
— No e ra  m al v io lín  aquel tu n an te .
—Y a lo creo, como construido en  la Crem onia de  E spaña en  A ndalucía .

M. D. DE B.

C U E S T I Ó N  T E R M I N A D A .

Con la  publicación de la  sigu ien te c a r ta  d irig ida  por e l ilustre  Sara- 
sabe a l d irec to r de E l Progreso, y  cuya inserción se nos suplica, damos 
por term inada la  cuestión surg ida estos días con m otivo de u n  artículo  
dado á luz por aquel colega y  oportunam ente conte?tado por nosotros.

Hé aquí e l docum ento á que hacemos referencia;

"Sr. D irector de El Progreso.

Muy señor mío y  de toda mi consideración: Con p rjfu n d a  pena, y  
por la p rim era  vez en  mi vida, ma veo obligado á  tom ar U  p lum a para 
defender co n tra  públicos abaqu'*s, tan  infundados como injusto?, mi d ig ­
nidad de español y  de caballero.

Como a r tis ta , jam ás he ¡srobestado n i p ro testará  coabra la  c r ítica  de 
m u  cualidades ó de mis actos, y  be respetado y  re sp e ta ré  siem pre el 
derecho q\ie la  p rensa periódica, represen tan te de la  opinión general, 
tien e  p ara  juzgarm e, aun  en  aquellos casos en  que ese derecho pueda 
ser ejercido p o r personas apasionadas ó incom petentes.
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^ E E ^ s p c t í i a c í n q M  m i i w i E

P ero en  alguno» rscients»  artícu los insertos en el ilu strado  períódic'i 
que usted  d irige , hay algo m is que juicios sobre mi valor como a r tis ta ,  
y  ese algo m ás, no sólo m e au to riza  sino q m  me im pone e l deber de r e ­
clam ar de la  nobleza y de la im parcia lidad  de usted , la  concesión del 
b reve espacio que necesito ocupar en  las columna» de EL Progreso, para  
desm entir las falsas afir.iiaciones que en esas mismas columnas se han 
hecho.

Nada he de d ec ir acerca de si la  re tribución , que en E spaña ó fuera 
de E spaña he podido ob tener por mis trabajos artís ticos, es pequeña ó 
excesiva con relación á mis m éritos; para  la  tranqu ilidad  d-s mi concien­
cia basta  saber que esa rá tribuc ión  se me ha concedido lib rem en te  siem ­
p re  por las personas ó em presas que conmigo co n tra ta ro n , y  como no 
quiero hacer, n i es ta ría  b ien hiciese a la rd e  de desinterés y  de generosi­
dad, no he de c ita r  aqní caso» que conocen cuantos me t ra ta n  y  que 
podrían  serv ir para  dem ostrar que tengo  m ayor devoción a l  a r te  q u e á  
la  ganancia.

Lo que no puedo dejar pasar sin  enérgica y  solemne protesta, es que 
ae me acuse de haber ofendido, ni públicam ente, n i en .p rivado , á  mis 
com patriotas, enritiend'i juicios en  frases ligeras, poco favorables á  la  
cu ltu ra  a rtís tica  de España, y  lo que es aún más g rave, que se me acuse 
de haber renunciado  á  mi nacionalidad españ»la.

Inm ensa g ra titu d  debo á  todo» ios públicos ex '.ranjeros por la  b en e ­
volencia con que rae h an  tra tad o ; pero á  n inguno de ellos debo ta n ta  
g ra titu d  como al de  mi p a tr ia . Las ovaciones que éste constaatem onte 
me ha prodigado, y cuyo efecto se agranda siem pre eu mi ánimo p o r el 
dulcísimo sentim iento de recib irlas de  españoles, han  sido los más a lto s  
y  puros goces de ral v ida a rtís tica . ¡Cómo h ab ría  yo, por lo tan to , de 
h ab la r del público de España con tnonosprecio que falsam ente se me 
atribuye!

No es menos fa lsa  U  especie de h ab er yo renunciado á  la nacionali­
dad  española, que ostento  en todas p artes con orgullo . N i se rae h a  ocu­
rr id o  hasta  ahora ta n  m al pensam iento ni espero que en  sano ju ic io  se 
m e ocurra jam ás. Español soy y  españolseré siem pre, y  la  poca ó m ucha 
g lo ria  que m e h ayan  dado y  me puedan d a r en  lo po rven ir mis trabajos 
da a r tis ta ,  g lo ria  será del qnieblo en que nací y  a l que amo cou toda la 
energ ía de mi alm a.

Como no quiero investigar, ni me im porta , los móviles ni el origen 
de tan  in justas acusaciones, y  basta con lo que que la  dicho para  desm en­
t i r  los dos hechos citados, concUiyo, señor d irec to r, dando á  u sted  gracias 
anticipadas por la  inserción de esta  c a rta  en  E l Progreso, y  o frecién­
dome con toda consideración suyo afectísim o y  a ten to  seguro serv i­
dor Q. B. S. M.

P a b l o  S a r a s a t e .

M adrid 7 de A bril de 1887.»

D E S P E D ID A  D E S A R A S A T E .

B rillantísim o estuvo e l sábado el concierto organizado á  beneficio de 
la Sociedad de Escritores y  A rtis tas , m erced a l generoso y  laudable d es­
prendim iento del ilu s tre  S arasate  en  obsequio á la  m encionada Aso­
ciación.

E l program a fné el siguiente:

PR IM ER A  PA R T E

1.® Duo de L a /o r z a  del destino, Verdi; por la  señorita  R odríguez y  
el señor \  an re ll, de la E scuela N acional de Música, acompañados a l p ia ­
no por su m aestro señor Inzenga.

2,® (a) Im p ro n ta  eu s í  bemol, S h u b -r t .— (b) Polonaise  en la  bemol, 
Chopiii; ejecutados por la  célebre p ian is ta  madame M arx.

3.® A ria  de bajo ca rica to  de M atilde  de Shabran, Rossini; can tada 
por el señor B aldelli.

-4.® ^a) Nocturno, C hopin.— (b) Canto del ru iseñor, Sarnsate , ejecu­
tado por S arasate .

ó.® C avatina de Roberto i l  Diaoolo, M eyerbeer; can tada por la  seño­
r i ta  Rodríguez.

SEGUNDA PA R T E

().o Invoeacione á  Dio, M ariani; can tad a  por el señor V anrell.
7.® fa,) Chcear de Filewses, a r reg lad a  para  piano por L iszt, W agner.
(b) TaranteVe, L iszt; por la  señora M arx.
8 .° Io  t amo ancora, rom anza de barítono , Tosti; can tada por el se­

ñ o r B aldelli.
9.® F an tasía  sobre motivo.? de Fausto, Sarasate.
10.” Bolero de Los diam antes de la Corona, B arb ieri; can tado  por 

las señoritas C.istro y  O otiveros, de la  Escuela N acional de Música.
E l señor O tto  G oldschraitd, acompañará* a l piano al señor S arasate  y  

e l señor U rrn tia  al señor B aldelli.
Todos los in té rp re tes  de las mencionadas piezas conjun taron  grandes 

aplausos, luciendo sus facultades y dando nuevas q>ruebas de ind iscu tib le  
ta len to .

Dejando apar be a l g ra n  S arasate , harem os especial m ención de la  seño­
ra  M arx, quién ejecutó con sum a delicadeza y  adm irab le precisión las 
composiciones apu n tad as, captándose desde los prim eros m om entos la 
atención de su auditorio .

B aldelli estuvo delicioso en el a r ia  de M atilde d i  Shabran , en  la  
rom anza de T o rti y  en  o tras composiciones del au to r y  que cantó  fu e ra  
de  program a.

Las señoritas, Rodríguez C-isbro y  O ntiveros m uy bien y  el.bajo señor 
V anrell acertadísim o.

E l  cuanto á  S arasa te  fu e ra  pálido todo lo que pudiéram os dec ir.
A l h ab lar de S arasate  no es posible calificar sn porten tosa ejecución, 

y  siem pre se corre el riesgo de quedarse corto en el aplauso, si se qu iere  
que éste corresponda á  ios m erecim ientos del a r tis ta .

E l nocturno, de Chopiu, El Canto del Ruiseñor; la  fan tasía  del 
Fausto; la  m azurka , de W ieniawsky; la  M uñeira; las M alagueñas; las 
Seguidillas  y  la  Jo ta , a rreb a ta ro n  a l  público, transportándo le  a l qu in­
to  cielo.

La ovción fué grandiosa y  nunca ia  o lv idará e l g ra n  concertista, 
h on ra  y  g lo ria  del a r te  p a trio .

La concurrencia salió del tea tro  v ivam ente im presionada, y  dep lo ­
rando la ausencia del célebre virtuoso, que tan  digna y  honradam ente 
ha sabido despedirse del público m adrileño que coa ta n ta  justic ia  le ha  
m im ado y  aplaudido en  todas ocasiones.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 11 de A bril.

Señor D irector de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

A unque d u ra n te  la  pasada Cuaresma se dieron en  el te a tro  dei C irco 
representaciones de ópera, según anuncié en mi ú ltim a corresponden­
cia, y  no d i cuenta de  e llas  porque no tuv ieron  a trac tiv o  n i fueron para  
llam ar concurrencia aquellas representaciones, qne fueron m uy escasa­
m ente concurridas en  los días ordinarios, porque los a rtis tas  que tom a­
ro n  p a r te  en e llas  no pasaban de m edianías en  gen era l, y  h asta  alguno 
no llegaba á  serlo. Dos solas excepciones hubo e n tre  los can tan tes que
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funcionaron en  el Circo; la u n a  fuá el barítono  C arbonell, can to r de 
buena voz y  m uy d iscreto , que salió b as tan te  airoso de los papeles que 
se le confiaron. La obra fué la esposa de ésfce, la  V icentina F ern i, a rtis­
ta  de buena raza, que aun  cuando sus facultades hayan  pasado de su apo­
geo, es c a n ta tr iz  in te lig en te , de buena escuela, de b astan te  b río  y  m u­
cha fuerza de sen tim iento . La F ern i probó ser digna del nom bre que lle ­
va en  la in te rp re tac ió n  de la  de L ucrezia  B orgia  y  sobre todo de
la  N orm a, en la  ejecución de cuya ópera pocas can ta trices  le  igualan  
hoy día, por cuyas cualidades fué m uy ap laud ida .

Anoche hab ía  de em pezar en e l Liceo la  tem porada de prim avera, 
inaugurándose con la  ópera Gioconda, desem peñada por las señoras K u p ­
fe r y  Pasqua, V alero , Labáu y  Belbramo; pero á  causa de haberse ind is­
puesto la  segunda de las expresadas artis tas , se suspendió la  función, 
qne ten d rá  lu g a r esta  noche, si a lg u n a  causa fo rtu ita  no lo im pide. Este 
aplazam iento  de la  p rim era  represen tación  de  la  Gioconda rae im pide 
e l  d a r ciienba de la  ejecución de e s ta  ópera hasta  el pi-óximo núm ero de 
L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

E l sábado ú ltim o  se inauguraron  en el te a tro  de Novedades las re ­
presentaciones da za rzue la  por la  com pañía qne d irig e  e l m aestro  C ere ­
ceda, con el episodio nacional titu lad o  Cádiz  y  la  D iva . De la  prim era 
obra se h an  dado tre s  representaciones en dos días, coa u n  lleno casi 
com pleto en cada ima; habiendo sido b ien recib ida la  nueva zarzuela y 
ap lau d id a  la  ejecución, y  ae hicieron re p e tir  dos núm eros de la  música. 
Tam bién fueron ap laudidas algunas de laa nuevas decoraciones qne sa 
exhibieron.

W:

M A D R I D

  lili......

es él, desem peñada por los aroisbas del te a tro  de la  P rincesa, bajo la 
dirección del señor Mario.

C.* y  últim o. La parodia en nn acto, t i tu la d a  A rtu ro  d i Fuenaarror 
le, ejecutada por la  señora Romero y  señores Rossell y  Romea.

En el te a trc  de la Princesa se ba puesto en  escena El Trovador, con 
m al éxito , por cierto .

No queremos c ita r  los nom bres de  sus in té rp re tes , n i excep tuar á  a l­
guno de ellos qne hub iera podido pasar en  obras condiciones de conjunto.

Después se ha ejtícubado L ucrec ii Borgia, ea  cuya representación se 
han distinguido el ten o r M ontiano y  el bajo señor Secra.

La señorita G u ido tti cumplió m uy i>ien con su com etido.

Con la  com pañía Tomba ha  ab ierto  nuevam ente sus puertas el te a tro  
de la  A lharabra.

Se han puesto, hasta ahora en escena, O ilda d i Oiiascogna; de A u - 
d ran , y  la  opereta  del maosbro S arria , II  babbeo e IHntx'igante.

Arabas obras han gustado, siendo ap laudidas sus principales piezas 
musicales.

La compañía es m uy aceptable, sin  ser cosa del o tro  jueves.
E l abono muy b rilla n te  y  numeroso.

*« «

E l lunes, en e l t re n  correo de V alencia, salieron los señores S arasa- 
te  y  Goldschm id, Mad. M arx y  e l m aestro A rche con su sexteto , para  
reco rre r varias poblaciones de E spaña y  P o rtu g a l dando conciertos.

Despnés de Valencia pasarán á  Barcelona y  á P alm a de M allorca, 
regresando por A lican te  y  C artagena. Después irá n  á  A ndalucía y  P or­
tugal.

En Apolo se ha  estrenado con m ediano éxito un baile  de espectáculo 
titu lad o  Loholcely.

Buenas decoraciones y buenos tra je s , pero poca novedad en  la  m úsi­
ca y  en e l asunto  de la nueva obra coreográfica.

H é  aquí e l resum en de las óperas que d u ra n te  la  ú ltim a tem porada 
del tea tro  R eal se han  can tado  en  este  tea tro , con e l núm ero de re p re ­
sentaciones que h an  obtenido:

G uillerm o Tell, 5; Gioconda, 14; P oliu to , 1; A id a , 11; Fausto, 8; 
M ignon , 6 ; A fr ic a n a ,  5; Mefistófeles, 10; F avorita , 6 ; L in d a , 5; P ro fe­
ta , 6 ; Barbero, Regina d i  Saba, 5; Dinor-ah, 5; Lucía, 5; F ra  Diavo­
lo, 6 ; Travia ta , 2; L u isa  M iller, 3; P uritanos, 7; Duca d ‘Alba, 1; L'eli- 
fdre d 'am or, 1. T o tal: 120.

Las ex trao rd inarias han  sido: el beneficio de la  K upfer con M efislá- 
fd ee , can tando en  uno de los interm edios la  beneficiada u n a  canción es- 
p»añola ti tu la d a  A d ió s, M a d r id ,  le tra  de Lucio, m úsica de  Mateos.

E l beneficio del m aestro M ancinelli, que se compaso del ac to  p rim e­
ro  de Travia ta , cu arto  de A fr ica n a , in term edios y  o v ertu ra  Cleopatra 
y  acto  prim ero de la  ópera Isora d i  Provenza, de  que es a u to r  dicho 
m aestro.

F u é  ex trao rd in aria  tam bién  la  función dada á  beneficio de  los Asilos 
de San Lnia y  S an ta  C ristina , cuyo program a fué e l sigu ien te:

1.® Sinfonía del Barbero de Sev illa , deR ossin i, por ia  orquesta , d ir i ­
g ida por e l m aestro  Pérez.

2.* A rte  y  corazón, d ram a en  u n  acto de los señorea F u en tes  y  Arjo- 
na, desempeñado por los principales actores del tea tro  E spañol.

3.® Concierto en  el que tom aron  p a r te  laa señoras K upfer, Pasqua y 
los señores G ay arre , B a ttis tin i y  L abán.

4.® Sinfonía de  Guillerm o Tell, por la  o rquesta  d ir ig id a  por e l m aes­
tro  M ancinelli.

La com edia en  u n  acto  de B re tó n  de los H erreros, ti tu la d a  E llao.

P R O V I N C I A S .

AVILA.— E n la  S an ta  Ig lesia C atedral, d u ra n te  la  próxim a pasada 
Sem ana S anta, se han  ejecutado las obras siguientes:

M isa , á  solas voces, del m aestro Eslava,
Ofertorio, del Domingo de Ramos, del m aestro A ranaz y  Vides (don 

Pedro.)
L a s pasiones, de Guzmáa (don J u a n  B autista), m aestro de C ap illa  de 

la  M etropolitana de  V alencia.
Las lamentaciones, de los m aestros E slava, B enito (don Cosme de), 

R uano y  P rado.
Benedictus D om inus, á  solas voces, del P . F r .  Ignacio  Raraoneda, 

m onje profeso y  correc to r m ayor del canto en el R eal M onasterio de 
S an  Lorenzo.

Criatus fa c tu s  est, de l m aestro C alahorra y  del m alogrado o rgan ista  
de e s ta  C atedra l, don J u a n  A rribas y  A rribas.

M isereres, de B enito y  C aballero.
M isa  de Sacramento, del m aestro Guzmán, Domingo de R esurrección. 

— M isa  en Do, de l m aestro Benito, y  Sequentia , de Eslava.
E n  e l convento de  S a n ta  Teresa de Jesús han  ten ido  lu g ar las Siete 

palabras, de P rad o , y  la  oración de éstas ha  estado á  cargo del m uy
5
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R , P . F r .  Santiago Paya, rec to r del colegio de  S an to  Tomás de esta  
ciudad.

*%

Los principales a r tis ta s  que ac tú an  en  la  com pañía de ópera do Se­
v illa , son la em inen te Theodorini, las prim as donuas señoritas M artí­
nez y  Turconi, la  co n tra lto  señorita  Ram belll, los tenores señores Aram - 
buro, Mebellio y  Rubis, el barítono  señor B eltram i, el bajo M eroles y  el 
m aestro d irec to r de o rquesta  don José Tclosa.

E X T R A N J E R O

M. D upin, e l decano de los au tores dram áticos franceses, ha  m uerto 
en P arís  á  la  edad de noven ta y  seis años.

La p rim era  obra de este esc rito r se estrenó  en 1808, con excelente 
éxito .

Desde esta  fecha escribió D upin unas 200 producciones tea tra le s , 
en tre  vaudevilles, óperas cómicas y  comedias.

E l doctor Teodoro F rim m el ha dado en Viena u n a  in te re san te  confe­
rencia acerca de  B eethoven, considerado como p ian ista . E l sabio p ro fe­
sor austríaco  reuuió  cuantos datos se conservan sobro e l p a r ticu la r, y  en 
su conferencia, quo reproducen por extenso algunas revistas, re su lta  b ra­
zada la  h isto ria  m inuciosa y  exacta  de  los estudios de ejecución á  que se 
dedicó B eethoven, y  del carác te r y  fases porque atravesó  su m anera  o ri­
g in a l de in te rp re ta r  al piano las creaciones m usicales.

Bajo la  dirección de su padre empezó m uy niño el g ran  B eethoven  á 
in iciarse en  e l mecanismo del piano; á  los nueve^años de  edad recibió 
lecciones de Tobías P feiffer, amigo de la  casa, y  más ta rd e  fué a v e n ta ja ­
dísimo discípulo de Neefe, e l más genuino rep resen tan te  en  su época da 
la  escuela de Bach.

C uando B eethoven estuvo por p rim era  vez en V iena, en  1792, e ra  
ya u n  com pleto virluoso; su fama como p ian is ta  se ex tendió  ráp idam en­
te . Dícese de su ejecución que era  irreprochable , y  a l propio tiem po ta n  
o rig inal como las obras todas del au to r de Fidelio.

E n el período trascu rrid o  e n tre  1712 y  1802 llegó á  su apogeo el t a ­
len to  de Beethoven como p ian ista ; pero la  fa ta l sordera que afligió los 
últim os años del célebre com positor, le  obligó á renunciar á  sus triunfos 
de concertista .

F a ra  e l próximo año se p rep ara  en Bolonia u n a  Exposición in te rn a ­
cional de  Música.

E n  e lla  figurarán  instrum entos m usicales antiguos y  m oderaos, ed i­
ciones de obras de  m úsica y  estudios acústicos relacionados con el div ino 
a rte . Al propio tiem po que dicha Exposición, y  en el mismo local, se ve­
rificará una serie de audiciones musicales que ofrezcan a l  público uua 
b rillan te  síntesis del desarro llo  y  progreso de la  m úsica d ram ática , re ­
ligiosa y sinfónica. Las audiciones de  m úsica dram ática se in au g u ra rán  
con la  /¡uridioe, de P e ri, term inando  oon e l Otelo, de  V erd i. Los con­
ciertos de m úsica religiosa com prenderán las obras más famosas de este 
género com puestas á  p a r t i r  d e l siglo X V I.

U n  conocido fab rican te  de piano? de San P etersbu rgo , Schroeder, 
acaba de organizar una curiosa exposición de los regalos recibidos por 
e l p ian ista  R ubinstein  en su ya  la rg a  y  gloriosa ca rre ra . E n tre  los m u- 
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chos y  ricos objetos expuestos, figura, en prim era líoea, la  b a tu ta  que 
M endelssohu regaló, hace unos tre in ta  años, a l concertista  ruso.

Con excelente éxito  se ha  estrenado eo e l tea tro  R eal de la  H aya  el 
d ram a lírico de V elm ont y  R osenlocker, titu lad o  L a  leyenda d é la  
o n d in a .

Y a no se pondrá eu  escena en  e l te a tro  de  la  O pera de París e l Otello 
de V erd i.

E l m aestro había indicado á  Mme. Rosa Carou p ara  c rea r la  p a r te  d e  
Desdémona, y  dicha a r t is ta  uo ha  sido con tra tada a l efecto.

De aqu í (la ru p tu ra  á  que nos referimos y quo ha  dado m otivo á  uua 
ca rta  del au to r de  A id a  escriba a l  m aestro  Muzio, y  cuyo p rin c ip a l pa­
saje es como sigue;

"Sicoome nel personale dell'Opera non trovo a ltra  artista  che possa 
convenirm i p er  la  parte d i Desdemona, v i  inoarico d i  avvertire fo rm a l­
m ente, i n  nome m ió, i  S S , d irettori dell'Opera che da  queeto m om ento  
restaño sciolle tu ite  le tra ttu tive rapporto a d  O tello.

Verdi."

** *

M r. A rm and de Poubmarbiu refiere ea  su artícu lo  de Letras y  Artes  
qne en  Ju n io  de 1830 la  duque?a de  B erry quiso obsequiar á  su padre 
Fernando de Nápoles, músico apasionado, con una representación verda- 
deram eute ex traordinaria  del Barbero, y á  la  cua l asistió M r. A rm and 
de Poubmarbin, que nos lo  cuenta.

E l papel de A lm aviva se encargó á  un  ten ien te  de la guard ia  real, 
L ionel de S urgy ; hizo de  Rosina m adam e Dubignon y  de B arto lo  un  con­
sejero de Estado. No Hubo medio de  h a lla r quien hiciese el don Basilio, 
porque nadie quería  cubrirse con e l som brero de te ja , y  se confió el 
papel á  uo a r tis ta , Santoni; Rossini, que entonces ten ía  t re in ta  y  siete 
años, se quedó con la  p a r te  de F ígaro .

La representación se efectuó en la  sala Favarb, que se quemó ocho 
años después. La orquesta ern  un conjunto de no tabilidades dirigidas 
por H abeneck. La sinfonía provocó una tem pestad  de aplausos; pero el 
delirio  llegó a l  colmo a l  aparecer F íg a ro , e l g ra n  m aestro  en  persona, 
joven , vivo, con la  g u ita rra  en  la  espalda y  el pelo cogido por la  rede­
c illa  bajo el sombrero. Dice Poubmarbin que no recuerda h ab er oído á 
barítono  alguno que hiciese e l p ap e l con e l cachet especial que lo dió 
Rossini.

E n  e l terceto  final.

\Q\ial tr ion fo  inaspettatol

y  electrizado Lionel de Surgy por la  vecindad de Rossini, hizo prodigios, 
aventurándose en ana. fe rm a ta , á  cuyo final soltó u n  gallo como no h an  
oído o tro  los nacidos.

Criapación de Rossini, rum or de indu lgen te  censura eu  la  sala y  uu 
gribo ahogado eu  u n  palco, e l de u n a  m ujer que acababa de hacerse 
tra ic ión  a l lado de su m arido e l m ariscal Orgem out.

A l desceñir las ropas de la  desm ayada, halló  el m ariscal nna c a r tita  
del propietario  del gallo  que queda cacareando m ás a rrib a .

Provocación y  duelo en  el parque de S ain t Cloud m ien tras en  las 
calles de  P arís  esta llaban  los prim eros disparos de la  revolución de Ju lio . 
E l ten ien te  d ispara a l a ire , y  el m ariscal, acercándose á  él, le  dice señ a­
lando  hacia París:

 T enien te , id  á  haceros m a ta r  en  servicio del rey.
E l 29 de Ju lio  por la  noche se halló  el cadáver del ten ien te  sobre la  

b arricad a  del faubourg  Saiot-D enis.

***

Ayuntamiento de Madrid



M  ^ E R ^ S P C t r i i D C l n Q M

M arcela Sem brich ha  sido co n tra tad a  p o r el d irec to r del tea tro  de la  
M oneda, de Bruselas, p a ra  d a r una serie de representaciones, del 15 al 
25 del próxim o A bril.

La em inente a r tis ta  can ta rá  las óperas L ucía , Fausto  y  M ireills.

« ¥
Se h a lla  gravem ente enferm a en M ilán la  célebre G a lle rti-G ian o li, 

cuyo nom bre no habrá olvidado sin  duda e l público m adrileño .
*•  »

En la  Scala de Milán ss ha  d a lo  la  ú ltim a  representación del Otello 
de  V erdi.

El te a tro  estaba com plsta tnsats lleno y  los a r tis ta s  fueron obsequia­
dos con magníficos regalos.

La Panbaleoni recibió varias alhajas; Mau re í nna reproducción del 
bronce E l beso a fricano , y  Tam agno nn ánfora de bronca cincelado.

*
¥ »

U n  periódico de Parí» ha tenido la ocurrencia de e levar una consulta 
á  los m ás em inentes compositores franceses, acerca del Juicio que les 
m erece el L ohengrin  de  W agner, próxim o á  represen tarse  en  aquella 
cap ita l.

Unos han respondido sin contestar, los otros h an  contestado ca teg ó ­
ricam ente y  otros se han  abstenido de in te rv e n ir  en  e l asunto .

Gounod se ha m ostrado correcto, evasivo y  casi dominado por c ie r ta  
tim idez.

N o quiere a d elan tarse  a l ju ic io  d e l público  y  su ca rta  co n tien e  u n a 

p a rte  a fo rística , b re v e  y  poco clava.
Leo Delibes se p resen ta  reservado y  categórico á uu mismo tiem po.
Su frase más im poten te es la  siguiente:
i‘Lo único que puedo asegurar es que me parece algo ridículo que, á 

p re tex to  de patriotism o, P arís  sea la única cap ita l del mundo civilizado 
donde el Lohengrin  no figure en el rep erto rio  como El D om inó negi'o, 
Los H ugonoíts ó E l Barbero deSevilla .u

M. R eyer se p resen ta  bajo u n  aspecto inesperado, echándoselas de 
diplomático.

E n  su c a r ta  no se leen más que ditiram bos a l g ra n  músico alem án, á 
quien llam a "genio poderoso que subyuga sin cegar," afirm ando que la 
obra de W agner es "inm ensa, colosal," "surco lum inoso," e tc . etc.

E n  u u a  palabra , el au to r de  S ig u rd  no se com prom ete á  n ad a , n i 
em ite  más opinión definitiva y  categórica.

Palad ilhe h a  hablado con sencillez y  franqueza. Confiesa a n te  todo 
lo difícil de su situación  eu el p resen te caso, y  cree que la  te n ta tiv a  de 
M. Lam oureux debería haberse realizado desde hace y a  muchos años.

Dice sin rebozo que W agner, á  quien llam a músico de  genio, es un 
a r tis ta  de suficiente ta l la  p a ra  que deba ser juzgada su obra con una
serenidad que p e rm ita  no hacer caso del hombre y  o lvidar a l galófobo.

M. Salo dice que Lohengrin  es una obra soberbia y  lam enta que
París sea la  única cap ita l dei m undo que no la  conozca.

W agner es un genio, añade, á  quién es preciso e s tu d ia r  y  por eso 
debemos agradecer á  M. Lam oureux sn valiosa in iciativa.

M. W idor se m uestra  re ticen te  pebuloso y púdico, sin  d a r nu  parecer 
definitivo.

M. S alvagre deja c o r re rá  gusto  su p lum a y  dice que ad-uii-a á W agner 
como m anipu lador  musical; expresando luego varias ideas acerca de  las 
d iversas eicuelas y  lam entado que W agner no hubiese perm anecido más 
tiem po en  París.

Se h an  abstenido de dar su opinión Ambrosio Thom as, Cam ilo Saint-
Saens, M anuel C habrier, E rnesto  G uiraud , Lecocq y  S erp e tte .

*
¥  ¥

E n  e l tea tro  de Wouy«au<é8, de P arís , se ha puesto en  escena una 
nueva opereta eu  tre s  actos, m úsica de V aseur.

E l éxito  ha  sido poco satisfactorio , á pesar de  los grandes esfuerzos 
de la  Theo por sa lv a r la obra.

La Gamvne de Pai-is ha  gastado  a l público, m ás que por la  m úsica de 
S erp e tte , por la  b iilla n te  ejecución que ha  prestado  Mme. U galde al 
papel de  pro tagonista.

E n esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señores 
profesores y  artistas, mediante la  retribución mensual de l o  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para ios suscritores á  L a  CORRES­

PONDENCIA M u s ic a l .

Bernis Srta. D .“ Dolores de
Lam a Srta. D.* Encarnación
González yM ateo Srta. D.® Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar 
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro 
Arrieta 
Aranguren 
Arche 
Barbieri 
Barbero 
Blasco 
Benito (J. de)
Bretón
Busato pintor escen.
Calvist
Calvo
Cantó
Catalá.
Chapí.
Cerezo 
Espino 
Estarrona 
Fernández Grajal 
Flores Laguna 
Fernández Caballero 
García 
Heredia 
Inzenga
Jiménez Delgado 
Llanos 
Marqués 
Mirail 
Mirecki 
Monge 
Montiano 
Moré
Montalbán 
Oliveres 
Ovejero 
Pinilla 
Reventos 
Saldoni 
Santamarina 
Sos 
Tragó 
Vázquez 
Zabriza 
Zubiaurre

Srta. D.® Antonia
. D. Emilio 

José 
José
Francisco 
Pablo 
Justo 
Cosme 
Tomás 
Jorge 
Enrique 
Manuel 
Juan 
Juan 
Ruperto 
Cruz 
Casimiro 
José 
Manuel 
José 
Manuel 
J. Antonio 
Domingo 
José
J-
Antonio 
Miguel 
José 
Víctor 
Andrés 
Rodrigo 
Justo
Robustiano 
Antonio 
Ignacio 
José 
José 
Baltasar 
Clemente 
Antonio 
José 
Mariano 
Dámaso 
Valentín

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palacio. 
Serrano, 39, i.®
Huertas. 23, 2 .®
Calle de la Ballesta, num. 15 . 

Costanilla de S. Pedro, 4 , 3.® dcha. 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22, 3.° derecha.
San Quintín, 8, 2.® izquierda. 
Progreso, 16 , 4-°
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99 .
Barrio Nuevo, 8 y  10 , 2 .® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Cam pom anes, 5, 2 .® izquierda. 
Hita, 5 y  7 , bajo.
Abada, 3.
Juan de Mena, 5i 3 “
Felipe V , 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3 .°, derecha. 
Luzón, I, 4 .° derecha.
San Millán 4 , 3 .® derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
Tres Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha. 
Desengaño, 23 y  24 , 3.® 
Velázquez, 56, 2.®
San Bernardo, 2, 2.®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5, 2 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2 .®
Espada, 6 , 2 .®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8 , segundo.
Postigo de San Martín, 9 , 3 .® 
Bordadores, 9 , 2.® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, 1 1 , 3.® 
Jacometrezo, 34, 2 .®
Silva, 16 , 3 .®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35 , principal.

Rogamos á  los señoras profesores que figuran en la precedente lista, y 
á  los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d  
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­
te  para el profesorado en general.

Im prsD tB  d e  U .  F . M u a to f i ,  oa lle  d e  S s a  C ip c l to " ,  iiúB tero  1, 

e a q o la a  e  Is  de  U iU al le  C etA llca.
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A

34,  Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestra Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta fres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CAUTO
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LE S P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

PO R'

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S C U E L A  N A C IO N A L  D E  M Ú S IC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo  poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte  el Sr. Taboada. , , , . . - i

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y  á propagar la enseñanza, ayudando al misrno tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y
educación de la enseñanza. . . t j  i

L a  brillante carta con que honra la  obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran
utilidadque con dichos preceptos ha prestado al arte  el m aestro T aboada.— P recio , 7 pesetas.

L A  E SC U E L A  DE L A  V E L O C ID A D
PO R

D. DÁMASO ZABALZA
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

  ---------

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez mas la m e­
recida fama que goza como didáctico. . • c •. r r  •

L a  Escuela de la  Velocidad, deZabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su a u tc r está m ereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P recio  fijo, 6  pesetas.

LA OPERA ESPAÑOLA
l .A MUSICA IIRAMÁTICA EIN ESPAÑA

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S H ISTÓ R IC O S

P O R  A N T O N I O P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y  com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original e interesante, cual 
CB la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y  
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el d ía, la Sa­
ciedad de Concieríos de M adrid  y la Unión A rtistico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y  juicios razonados, jamás publicados hasta

Adem ás d é la s  biografías de los m aestros m ás eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Man uel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, M onasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y o tras muchas, escritas 
con la autoridad y  el inccm parable estilo del prim er ciitico musical de  España.

L a  ópera española y  la  música dramática en España en e l siglo X IX , constituye, p o r tanto, una obra m onuniental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y de enseñanza para  los músicos y aficionados.

Se halla de venia en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  P E S E T A S .
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